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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

A lo largo de la historia de la humanidad, pocos fueron los corazones que se abrieron para descubrir
la verdad de la vida superior, porque la humildad siempre fue un atributo raras veces encontrado en
el corazón humano.

Por eso, muchos prefirieron creer que no existía nada más allá de la propia existencia, e incluso que
Dios era un mito para los corazones, tan grande era su ignorancia, su orgullo y su arrogancia.
Muchas veces, aquellos pocos que pudieron encontrar un rayo de luz de este gran Sol, que es Dios,
cayeron en el orgullo y en la ignorancia de creerse conocedores de todas las verdades. Tan grande
fue el orgullo de esos seres, que se separaron de Dios, creyendo que vivían plenamente dentro de Su
Corazón.

Es por este motivo que hoy los Mensajeros Divinos vienen a hablar a los humildes, a los mansos y a
los simples. Es por ese motivo que nos acercamos a ustedes, hablándoles como si habláramos a
niños pequeños, porque así deberían ser para estar ante la Enseñanza que traeríamos en el final de
los tiempos.

Los arrogantes creyeron que ya sabían todo lo que les decíamos y no percibieron que podrían saber
el camino, pero, al llegar a las puertas del Cielo, no tendrían las llaves para abrirlas, porque la
humildad es la llave maestra que une los corazones a Dios.

Comprendan que sin humildad ustedes jamás podrán seguir los Planes de Dios, porque solo un
corazón humilde puede seguir indicaciones que él no comprende, no acepta y que, a veces, van en
contra de todo lo que siempre creyó.

Ahora que muchos ya fueron fieles a las indicaciones celestiales, podrán comenzar a comprender
algunas verdades y el rompecabezas se irá armando delante de sus ojos, para que así fortalezcan la
confianza en Dios. Pruebas mayores de fe llegarán a sus vidas y los pequeños test que
experimentaron hasta hoy los prepararán para los días que vendrán.

Nunca se olviden de que deben ser como niños, que jamás pueden perder el espíritu de humildad,
pues así podremos revelarles grandes misterios de esta Creación Divina.

Yo los amo y los bendigo siempre,

San José Castísimo


